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			Presentación

			Comienzo transcribiendo una frase que pronunció el profesor Bernabé Tierno en una de sus conferencias: «La educación en valores tendría que ser la asignatura obligatoria para todos, aunque quizá los alumnos, en este caso, deberían ser los padres».

			El Programa para la Evaluación Integral de los Alumnos (Pisa) es un instrumento que tiene por objeto evaluar cada tres años los conocimientos y destrezas adquiridos por los alumnos de 15 años en matemáticas, lectura comprensiva y ciencias. No está mal conocer el nivel conseguido en estos tres conocimientos instrumentales, pero a estas alturas y como educador, no me preocupan tanto los resultados académicos, como la calidad de la enseñanza que estamos ofreciendo a nuestros alumnos. Me gustaría poder analizar y conocer cómo estamos en eso que decimos de la educación integral, en la educación de valores que hoy son más necesarios que nunca.

			No creo que los problemas educativos de un país dependan de las notas y de los títulos académicos de sus estudiantes. Son más bien otro tipo de resultados. ¿Qué valores y sentido de la vida aportan nuestros jóvenes cuando les integramos en la sociedad al terminar su etapa dentro del proceso educativo que han llevado a cabo? ¿Qué aspectos éticos son fundamentales en su vida? ¿Qué es lo que les da sentido a su vida, a su trabajo, a su futuro?

			En enero de 2014, la CONCAPA presentó el II Barómetro Educación y Familia, dirigido por Fernando González Granda. Entre otros datos, recojo cuáles son los tres valores más demandados por las familias: la honradez, el respeto y la solidaridad. En el estudio se sintetizan los diez valores que los centros educativos deben fomentar en sus alumnos valorándolos dentro de una escala de 0 a 10.

			De los diez valores, a seis se les otorga una puntuación de más de 9 puntos: Que sean honrados: 9,4. Trabajadores y estudiosos: 9,3. Respetuosos: 9,3. Solidarios y ayudando a los demás: 9,2. Buenos profesionales en su futuro laboral: 9,2. Personas responsables: 9,1. Imaginativos, creativos e innovadores: 9,0. Valores deportistas: 8,0. Austeros: 7,9. Cultura empresarial según la edad: 7,8.

			Cada vez es más frecuente oír que las soluciones a muchos de los problemas que nos rodean: violencia, paro, corrupción, marginación, pobreza… están más allá de los análisis políticos y de las soluciones matemáticas y económicas. Mientras se habla de estos problemas, la respuesta de un entrevistado —José Antonio Marina—, no es otra que «Necesitamos educar en valores».

			Dar respuesta a esta inquietud, es lo que pretendo. Basta asomarse al índice para ver términos como honestidad, ética profesional, servicio, compañía, confianza, laboriosidad, lealtad, tolerancia, respeto, responsabilidad, alegría, felicidad, optimismo, calidad, esfuerzo, comunicación... es hacer presentes los valores que forman parte del proceso educativo desde la racionalidad, lo afectivo y autónomo de la persona.

			Educamos en valores cuando sistemáticamente explicamos el porqué de las cosas, aceptamos las aportaciones de los demás, tratamos de analizar las consecuencias de tal o cual fallo, cuando aportamos razones, cuando invitamos y proponemos sin obligar ni imponer estos principios de acción.

			Esto no se realiza en un tiempo determinado y descontextualizado del quehacer diario. Debe estar presente en el quehacer del educador en y fuera de clase, en el aula, en el patio, en las actividades extraescolares, en la familia, pues la educación en valores se fundamenta en el respeto mutuo del rol del profesor, del alumno y de la familia. Requiere la revitalización de la figura del profesor y el desarrollo de un código de actuaciones previamente consensuadas, utilizando un diálogo interactivo. Promover la integridad y conducir a mejorar el rendimiento escolar, disminuir la conflictividad, socializar a la persona asimilando e integrando normas, valores y actitudes. No olvidar que la importancia de la educación reside en ser cada persona lo que es.

			Aprender a ser como es uno mismo, qué significan los propios sentimientos, cómo hacerse entender y cómo entender a los demás. Aprender a escuchar, a estar disponible, a ser tolerante, a jugar con los demás, a trabajar, saber ganar y saber perder, a saber tomar decisiones. Todo esto y más, es encauzar la educación de los valores en la escuela y fuera de ella. En la familia y en el trabajo, es decir: en la vida.

			Los materiales que componen el cuerpo de este trabajo no son en sí ninguna fórmula mágica. Son sencillamente «concentrados» en forma de decálogos sobre grandes temas y valores humanos. En algún sitio vas a encontrar la expresión de que cada decálogo es una pequeña tesela que con su forma geométrica, con su color y tamaño, tendrá más o menos significado en la medida que es parte de un todo. Cada decálogo te puede servir para potenciar un valor, un aspecto de la vida que quieres potenciar a partir de la reflexión y los valores que ofreces a tus alumnos. Todos ellos están orientados y clasificados en torno a diez capítulos o núcleos temáticos. Como en todo, son instrumentos que debes saber utilizar y a los que has de dar vida. Exige de ti una preparación previa, una selección, ofrecer el documento que consideres más adecuado. Es más, que seas creativo y que a partir de las posibles pistas que se te ofrecen, reelabores tu propia reflexión.

			Y ya que estamos dando orientaciones, permíteme este último consejo: ¿Por qué no orientas a que tus alumnos para que puedan seleccionar, descubrir y presentar algún decálogo para un tema determinado? El mundo de Internet es un pozo sin fondo, pero hay que fondear, seleccionar, adaptar y analizar. 

		

	
		
			Sugerencias para utilizar los decálogos

			Dónde utilizarlos

			
					En alguna tutoría en clase para abordar valores humanos.

					En el departamento de naturaleza y medio ambiente.

					En el departamentos de actividades culturales del centro.

					En escuelas de padre o de adultos.

					En momentos de sensibilización o jornadas especiales a lo largo del año (día de…, jornada de…, etc.).

					En convivencias, en grupos para iniciar una reflexión, para presentar una panorámica…

                Cuándo utilizarlos

					La norma general es cuando convenga. Hay fechas que pueden pedirnos su utilización; otras veces es la oportunidad, el ritmo de reflexión de un grupo, la circunstancia que llega de manera no programada…

                Cómo utilizarlos

					Siempre como punto de partida de una reflexión.

					Teniendo en cuenta que un decálogo no es un «credo», sino la síntesis pedagógica de ideas que un autor, un grupo, una organización proponen… Son sus convicciones sobre algo, de manera sintética. Y eso es lo que nos hace interrogarnos, buscar, dialogar, confrontar… 

					La forma de decálogo alude a la síntesis de comportamientos con respecto a Dios y a los demás que resume la Biblia (Det 4,13). Decálogo o mandamiento puede tener esa connotación comportamental. De los decálogos aquí recogidos, unos miran más a los comportamientos y otros son principalmente resumen ideológico sobre un tema. Al usarlos, conviene que el animador tenga en cuenta esta doble orientación de los decálogos y lo haga saber al grupo.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			DECÁLOGOS DE LA NATURALEZA

			 1. Decálogo de la Carta de la Tierra

			 2. Decálogo del ecologista

			 3. Decálogo del buen ecologista

			 4. Decálogo del aventurero

			 5. Decálogo medioambiental 

			 6. Decálogo para el cuidado del agua

			 7. Decálogo del ahorro de energía

			 8. Decálogo del cuidado de la Tierra

			 9. Decálogo en el Día de la Tierra (22 de abril)

			10. Decálogo para el cuidado del medio ambiente

			11. Decálogo verde

			12. Decálogo para respetar el medio ambiente
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			Por medio de estos «Decálogos de la naturaleza» pretendo proporcionar unos materiales para despertar y enriquecer el compromiso a favor de la herencia que hemos recibido y no hipotecar su futuro a las próximas generaciones, haciendo un justo y razonable uso de los recursos que nos ofrece la naturaleza.

			«La potenciación de la naturaleza, la diversidad y la belleza de la Tierra, es un deber sagrado», dice la introducción de la Carta de la Tierra.

			R. Tagore nos dirá a este propósito: «La Tierra es insultada y ofrece sus flores como respuesta».

			¿Qué objetivos alcanzar en la educación ambiental? 

			— Ayudar a las personas y a los grupos sociales a que adquieran mayor sensibilidad y conocimiento sobre el cuidado del medio ambiente, creando soluciones viables para el mantenimiento óptimo.

			— Adquirir hábitos y costumbres acordes a los recursos de uso cotidiano.

			— Desarrollar actitudes responsables en la relación con la potenciación del ambiente.

			— Conocer la labor de los distintos organismos comprometidos con la problemática ambiental.

			«¿Cómo van a poder nadar los peces en alcantarillas como el río Pasig y tantos otros ríos que hemos contaminado? ¿Quién ha convertido el maravilloso mundo marino en cementerios subacuáticos despojados de vida y de color?» Evangelii Gaudium 215.

          



	
		
			1. Decálogo de la Carta de la Tierra1

			«La protección de la vitalidad, la diversidad y la belleza de la Tierra es un deber sagrado» (Preámbulo de la Carta).

			
					Respeta y cuida de la Tierra y de la vida en toda su diversidad.

					Asegurar que los frutos y la belleza de la Tierra se preserven para las generaciones presentes y futuras.

					Proteger y restaurar la integridad de los sistemas ecológicos de la Tierra, con especial preocupación por la diversidad biológica y los procesos naturales que sustentan la vida.

					Adoptar patrones de producción, consumo y reproducción que salvaguarden las capacidades regenerativas de la Tierra, los derechos humanos y el bienestar comunitario.

					Erradicar la pobreza como imperativo ético, social y ambiental, asegurando que las actividades e instituciones económicas, a todo nivel, promuevan el desarrollo humano de forma equitativa y sostenible.

					Afirmar la igualdad y equidad de género como prerrequisitos para el desarrollo sostenible y asegurar el acceso universal a la educación, el cuidado de la salud y la oportunidad económica.

					 Defender el derecho de todos, sin discriminación, a un entorno natural y social que apoye la dignidad humana, la salud física y el bienestar espiritual con especial atención a los derechos de los pueblos indígenas y las minorías.

					Integrar en la formación formal y en el aprendizaje a lo largo de la vida, las habilidades, el conocimiento y los valores necesarios para un modo de vida sostenible.

					Tratar a todos los seres vivientes con respeto y consideración.

					Promover una cultura de tolerancia, no violencia y paz.

			

			(Adaptación Pedro Río)

			2. Decálogo del ecologista

			
					Los ecologistas deben asumir los principios sostenidos públicamente. Es inadmisible decir algo y contradecirlo en los hechos.

					El ambiente físico se contamina por la polución atmosférica producida por los gases que expelen los vehículos, las industrias y las personas al fumar en lugares cerrados y recintos públicos. Los ecologistas deben procurar dar un ejemplo positivo en este sentido.

					Los ruidos molestos, producidos por el desmedido tránsito vehicular, las sirenas y alarmas, y las bocinas de automóviles, camiones y buses, usadas sin razón y con prepotencia. Los ecologistas debieran ser los principales cruzados en contra de este tipo de contaminación y abstenerse de incurrir ellos mismos.

					La desconsideración en el lenguaje y los actos agresivos son motivo de serias alteraciones en la siquis de las personas. Los ecologistas deben preocuparse de no promover situaciones que afecten la salud de la población en ninguna de sus formas.

					Los ecologistas luchan por establecer un equilibrio en la sociedad. Deben ser los primeros en demostrar que no se puede conseguir tal cosa con actitudes violentas o con la promoción de políticas injustas y arbitrarias. La injusticia y la arbitrariedad son factores absolutos del desequilibrio social y a ello no debieran prestarse los ecologistas.

					La defensa de los derechos de las personas supone el acatamiento a los deberes que todos y cada uno deben cumplir con los demás. Este precepto debiera ser la principal consigna del ecologismo militante.

					El entorno físico, la naturaleza en general, deben ser preservados como valores humanos en sí mismos y para que los humanos puedan realizarse. Los ecologistas no debieran convertir el medio ambiente en un fetiche, separándolo de lo principal, que es hacer más placentera y vivible la existencia del hombre.

					El ecologismo tiene por objeto convencer a la humanidad de la necesidad de construir una sociedad más sana y más amable para la convivencia. Por tanto, es equivocada la actitud confrontacional de quienes han hecho de la ecología no una ciencia sino un dogma.

					Inspirar políticas ecológicas adecuadas debe ser producto del acuerdo de todos y no una simple proposición de grupos aislados. Los verdaderos ecologistas deben buscar tal acercamiento de posiciones para asegurar el éxito de dichas políticas.

					Como corolario, habría que señalar que para mejorar la calidad de vida de las personas deben concurrir todos, con sus ideas y actos, tratando siempre de que estos sean consecuentes con aquellas.

			

			(Emilio Filippi M.)

			3. Decálogo del buen ecologista

			
					Colabora en el reciclaje de papel, pilas, plásticos, vidrio, etc. Haz que en tu casa se seleccione la basura y que se vierta en el contenedor adecuado.

					No tires basura en la calle, en el campo, en la playa, en el bosque... Utiliza papeleras y contenedores.

					Nunca mates ni maltrates a los animales, por muy pequeños que estos sean. Todos son importantes.

					No desperdicies el agua. En la ducha, al lavarse las manos o los dientes, etc., mantén el grifo cerrado cuando no se necesite.

					Aprovecha bien la energía eléctrica. Apaga las luces de tu casa y no tengas aparatos eléctricos funcionando cuando no se necesitan.

					No viertas aceite por el fregadero de la cocina. Evita contaminar los ríos o el mar.

					No uses aerosoles que destruyan la capa de ozono. Asegúrate de ello en la etiqueta del producto.

					Evita todo tipo de ruidos estridentes: músicas exageradamente altas, bocinas, etc. No colabores con la contaminación acústica.

					Siempre que puedas, contempla y estudia la naturaleza en su estado puro. Recuerda que tú también tienes la obligación de colaborar con su conservación.

					Colabora con grupos ecologistas en la denuncia de actos contra el medio ambiente: vertidos ilegales, matanzas furtivas, talas de bosques...

			

			(Ganímedes)

			4. Decálogo del aventurero

			
					Piensa que no has heredado este planeta sino que lo tienes en usufructo y has de devolverlo mejor que lo encontraste.

					El artículo anterior te obliga a respetar a los animales, las plantas y los minerales. Entre los primeros no solo está el hombre. Por añadidura, el más débil tiene razón.

					La cultura occidental es la que se ha impuesto en el mundo, pero no significa que sea la auténtica. Respeta el saber de los demás como el tuyo propio.

					La mujer y el niño son la Humanidad en su más puro estado. Respétalos siempre, pues son la semilla que hay en ti.

					Lo que han fabricado manos de hombre en un entorno, debe permanecer en ese ambiente. Lucha porque así sea.

					El animal más feroz es menos peligroso que tú. El mayor depredador de la Tierra es el hombre.

					Si todos fuésemos iguales, este planeta seria aburridísimo en extremo. Ayuda a que todos sus habitantes sigan siendo ellos mismos y defiende sus costumbres siempre que estas no atenten a la dignidad de sus semejantes.

					Reparar no es restaurar. Cuando destruimos un bosque, jamás lo podremos reconstruir como fue. Solo ponemos esparadrapos.

					Escucha a los indígenas y a los mayores. Sus enseñanzas te serán valiosas en el futuro. No los desprecies. Son la experiencia de nuestra estirpe, nuestra memoria genética.

					Si eres un auténtico aventurero, sé fuerte con los fuertes y débil con los débiles. Y así, como decía Rudyard Kipling, te podrás llamar «hombre».

			

			(Enrique Meneses)

			5. Decálogo medioambiental

			
					Consumir solo las cosas que necesite. No derrochar ni usar más de la cuenta.

					Reutilizar todo lo que pueda evitar consumos innecesarios y así reducir la basura.

					Reciclar siempre en casa y allí donde me encuentre, y convencer a mi familia y amigos para que también lo hagan.

					Cuidar mi entorno: no tirar las cosas al suelo, usar las papeleras y contenedores y recoger los excrementos de mis mascotas.

					No malgastar la energía: apagar las luces cuando no las use, poner la calefacción y el aire acondicionado solo cuando sea necesario y a una temperatura moderada. La energía es escasa.

					Ahorrar agua siempre que sea posible; hasta la última gota es importante. Y siempre elegir ducharse en lugar de bañarse.

					Ir caminando, en bici o transporte público.

					Evitar el uso de productos tóxicos y aerosoles y sustituirlos por otros más respetuosos con el medio ambiente.

					Cuidar, respetar y proteger la naturaleza, sus plantas y los animales.

					Elegir siempre la educación, la solidaridad, el respeto y el civismo. Eso me ayudará a querer a los demás, a la naturaleza y a mí mismo.

			

			(BIOPARC. Valencia)

			6. Decálogo para el cuidado del agua2

			
					Lavarse los dientes con solo un vaso de agua.

					Enjuagar y limpiar la navaja de afeitar en un recipiente con agua.

					Al lavarse las manos, realizar un enjuague inicial y cerrar la llave mientras se enjabonan, para concluir con un enjuague final.

					Coloca una cubeta debajo del grifo mientras esperas que salga el agua caliente y reutiliza el agua para trapear o remojar la ropa.

					Toma duchas más breves y cierra la llave mientras te enjabonas.

					Mientras enjabonas los trastos, cierra la llave.

					Lavar el automóvil con una cubeta y de esta manera prescindir del uso de manguera.

					Riega el jardín durante la noche o muy temprano, cuando el sol tarda más en evaporar el agua.

					Al lavar verduras usa un recipiente lleno y lava de una vez todas las que usarás. Reutiliza esta agua para el escusado o riego de plantas.

					Repara las fugas de tu casa y reemplaza los grifos y escusados por equipos ahorradores de agua.

			

			7. Decálogo del ahorro de energía

			
					Usa focos ahorradores. Iluminan igual que los incandescentes y consumen 75% menos energía eléctrica.

					Procura que tu refrigerador sea ahorrador, esto garantiza que consume menos electricidad (para ello debe contar con el sello FIDE-Fideicomiso para el Ahorro de Energía Eléctrica) y revisa periódicamente la adecuada condición de los empaques.

					Apaga focos y aparatos eléctricos cuando no los uses. Algunos aparatos, aunque no estén encendidos, siguen consumiendo energía.

					Ubica el refrigerador en sitios ventilados, ya que si lo instalas cerca de la estufa consumirá más energía.

					Antes de que termines de planchar, desconecta la plancha y aprovecha el calor de la misma para las prendas que requieren poca temperatura para su planchado. Esta recomendación se aplica también para tubos o pinzas eléctricos para el cabello, parrillas, ollas eléctricas, calefactores, etc.

					Llena la lavadora con la cantidad de ropa indicada para cada carga, ya que si pones menos gastarás agua y electricidad de más, y si pones más, corres el riesgo de forzar el motor de tu lavadora.

					No conectes varios aparatos en un mismo enchufe ya que esto produce sobrecarga en la instalación y peligro de sobrecalentamiento.

					Revisa que tu instalación eléctrica no tenga fugas. Para comprobarlo, apaga todas las luces y desconecta los aparatos eléctricos. Después, verifica que el contador no esté girando. Si lo hace, entonces debes revisar tu instalación.

					Para evitar un uso intensivo del aire acondicionado, verifica que las puertas y ventanas cierren bien a fin de que entre menos calor a tu casa. Limpia los filtros de aire una vez por semana.

					Aprovecha la iluminación natural mediante la orientación adecuada de ventanas y tragaluces, y usa colores claros en paredes, techos, pisos y mobiliario.

			

				(Comisión Nacional para el Uso Eficiente de la Energía-México [CONUEE])

			8. Decálogo del cuidado de la Tierra

			
					Usar solo el agua que necesito y evitar su contaminación. El agua es vida y todos dependemos de ella.

					Disminuir la basura que genero, aprovechar aquellos residuos que puedan volverse a usar y promover el reciclaje tanto como sea posible.

					Ahorrar energía eléctrica en mi casa, mi colegio y mi comunidad, aprovechando la energía del sol.

					Cuidar las plantas, pues nos dan oxígeno, sombra, alimentos, medicinas y otros beneficios.

					Cuidar a los animales, recordando que las especies silvestres no son mascotas.

					Conservar el aire, recomendando evitar la quema de basuras y el exceso de uso de vehículos contaminantes.

					Cuidar las áreas naturales, especialmente las zonas vírgenes, evitando la contaminación y matanza de animales.

					Conservar los suelos, evitando el uso de insecticidas, los desechos tóxicos y aceites contaminantes.

					Evitar generar ruidos molestos, manteniendo el volumen de la música a niveles que no incomoden a familiares ni a amigos.

					Actuar de manera responsable, solidaria, cooperativa y respetuosa con los seres vivos.

			

				Fuente: <www.vitalis.net>, publicado por La Lombriz

			9. Decálogo en el Día de la Tierra3 (22 de abril)

			
					Cuando un hombre mata a un tigre lo llaman deporte; cuando un tigre mata al hombre lo llaman ferocidad. (G. Bernard Shaw)


					La tierra ama nuestras pisadas y teme nuestras manos. (Joaquín Araújo)


					Solo cuando el último árbol esté muerto, el último río envenenado y el último pez atrapado, te darás cuenta de que no puedes comer dinero. (Sabiduría indoamericana)


					La naturaleza hace grandes obras sin esperar recompensa alguna. (Alexander I. Herzen)


					No queremos medio ambiente, lo queremos entero.

					Produce una inmensa tristeza pensar que la naturaleza habla mientras el género humano no la escucha.

					Un país, una civilización se puede juzgar por la forma en que trata a sus animales. (Mahatma Gandhi)


					Todo lo que le ocurra a la Tierra le ocurrirá a los hijos de la Tierra. (Jefe indio Seattle)


					Si supiera que el mundo se ha de acabar mañana, yo aún plantaría un árbol. (M. L. King)


					La tierra es insultada y ofrece sus flores como respuesta. (R. Tagore)


			

			10. Decálogo para el cuidado del medio ambiente

			
					El reciclaje puede ser un juego divertido; aprendamos a colocar cada elemento en el cubo adecuado y después a llevarlo al contenedor. ¡A ver quién se aprende antes los colores de plásticos, vidrio y cartón!

					Ahorremos agua, ya que es un bien que escasea y necesario para la vida. Hay que cerrar el grifo mientras nos lavamos los dientes o enjabonamos las manos, controlar el uso de la cisterna, en la ducha...

					Los papeles, a la papelera (o al cubo de reciclaje). En la calle no podernos tirar ninguna basura, para eso están las papeleras. Si vemos alguna basura, podemos avisar a papá o mamá para que la recoja si es posible, o avise a alguien para que lo haga.

					No malgastemos electricidad. Hay que apagar las luces cuando no estemos en la habitación, podemos comprar bombillas de bajo consumo, apagar la tele, el ordenador o los juegos del todo cuando no los usemos... Menos gasto supone menos contaminación y más recursos para el futuro.






OEBPS/image/01_fmt.jpeg





OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/AntiqueOliveStd-Black.otf


OEBPS/font/AntiqueOliveStd-Compact.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Bd.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-It.otf


OEBPS/font/FrutigerLTStd-UltraBlack.otf


